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SEPÍTIDAS QUEJAS
D E U N  FIN O  AM ANTE A SU Q U ERID O  D U E Ñ O , PO R  V ERSE 
MAL CORRESPONDIDO; ESPRESADAS E N  UNAS QUIN TILLAS.

Sentado jun to  á la reja 
de su am ada un  fino am an te , 
con triste  d o lo r  se q u e ja , 
porque la  m ira inconstan te , 
y  que por o tro  te  deja.

Celoso y  desesperado, 
viendo su poca firmeza 
y  que le  tiene  b u rlad o , 
le dice con m il ternezas:
¿por qué tan  m al m e has pagadol 

Sí de  tu  gracia he c a íd o , 
d ím e lo ,se ñ o ra  m ía , 
sabré que con m i desvío 
i  ti le d o y  nueva v id a , 
y placeres mas cum plidos.

Si es verdad lo que im agino, 
llegaré á p e rd e r  la v ida,

ó  m e sacará de tino  
la m ala fortuna m ia 
con este do lo r que gimo.

No hay  m uerte para e l que am a 
com o verse desp rec iado , 
y  m ira  su am or en c a lm a , 
com o tiene m en c io n ad o , 
señora , m i pena am arga.

D aré voces por tu ca lle  
si m e tra tas con r ig o r , 
hasta que en tu gracia halle  
consuelo m í firme a m o r, 
com o giVguero en el valle.

Si de tan  altos favores 
no soy y o  m ereced o r, 
verás todos m is amores 
convertidos en  rigor
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con tra  aquel á quien adores.
Si te esplico m i do lo r , 

desentendida te haces, 
j  con tem plo  en ta l rigo r, 
que tú ,  c ru e l , le com places 
en  ver penar á m i am or.

De m i dolor eres causa , 
con que así olvidarte ' inteiíto; 
pues en  suerte tan  infiiusta 
con tinuado  es el torm ento  
que á m i corazou traspasa.

N o porque seas herm osa 
j  tengas nuevos p laceres, 
te m uestres tan  rigorosa 
con quien rend ido  te q u ie re , 
com o á deidad venturosa.

T ú darás m o tiv o , iiig ra la , 
que ciego con mi pasión , 
un puñal en mi garganta 
ponga fin á mi aflicción , 
pues tú,p^riiuer.Q me, m a la s ..

O me'ócuíltai’tí.ií lid ia r  
m i desve'ntura a los valles- 
por ver si podré  eiicoutVar 
consuelo , y a  que en  tu calle 
ni en tí no encuentro  p iedad .

A diós, que y a  m e ausen to , 
in g ra ta , de tu  p resencia ,, 
s in lieudo ,e l duro to rm e n to , 
que poi; o tro  m e desprec.a , 
y  que y o .n o  .te m erezco.

Acaba y a  de una vez 
de decirm e la  v e rd ad , 
si apreciarás, m í q u e re r , 
ó si será  tu  beldad  
constante en  aborrecer.

Y a veo que m e respondes, 
que no m e estim as n i ad o ras , 
porque á o tro  correspondes , 
que cu  tu pecho vive y  m o ra ; 
m otivo porque te escondes.

Mas con todo solicito 
a liv io  de lu p ied a d ,

porque es tiinlo m i conflicto 
que en gem ir y suspirar 
itie deshago com o has visto. 
'■’Si iiíi afición se;encam iiia 
á uu torm ento  dÜ.atailo,

•; ci'ega está m i pasibn lina , 
qué en tan  in.iscraíile estado 
va-«n bu-sca d c s if r ii in a .

N ó creas que son Hsoiijas, 
que soy com o td nii.seüor, 
que m etido eiilio las hojas, 
can tando  esplica el dolor 
de sus ánsias y  congoja.s.

T e n , señora, com pasión 
de o le  en.'iinorado tr is te , 
lio te ofendas de esta acción , 
pues viene solo á pedirle 
te duelas de su aíliccioa.

TÚ sola me podrás dar 
consuelo en fatigas tan tas;

.y  así m uévete á p ied a d , 
que de vigores y a  basta, 
herm osísim a deidad .

T e r d o n a , si coii suspiros 
m e quejo , celoso am an te , 
cuando con m is ojos m iro  
que o tro  te adora constante , 
y  haces de mi am or retiro .

Sino llego á m erecer, 
po r m i desgraciada .suerte 
el úbilo  y  el p lacer 
de legar á poseerte, 
tn i fin fatal has de ver.

Los llan tos y las zozobras 
n ie traen  m uy desvelado, 
a l ver cuán ingrata  obras, 
y  que en este desdichado 
em plear tu desd'én logras.

Con esto qu éd a te , ing ra ta , 
gozando de lo  que quieres , 
que de lu  v i‘>ta m e aparta  
el que o tro  logra p laceres, 
y  á m i lu rig o r m e m ala.
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S EG U ND A P A R T E ,

e n  q u e  e o r f e . s p o n d e  l a  m i s m a  d ñ i n a  á  s u  E n o  

y  q u e r i d o  a m a n t e .  . . '  '

TK OBO I.
Tener paciencia f  callar 

jto es tibieza ni temor, 
que el respeto del honor 
es el mas perfecto amar.

Dueño m ió , en  esperar 
consiste la illchu mía : 
á m i am or Laí de pi e m ia r, 
y  puesto que en tí confia , 
tener paciencia y  callar.

C ontento  vive m i am or 
soló con poder m ira rle ,
.siendo e l no verle d o lo r , 
y el d e ja r , m i b ie n , de hablarte  
no es tibieza ni temor.

E n  roí no culpes r ig o r ,

pues para lí no lo ha h ab id o , 
y  á las quejas de tu amor- 
no les doy  m ayor m otivo • 
que el respeto del honor.

Siem pre el decoro m irar 
debe quien de vera.s am a; 
y  la oca.sion de escusar, 
cuando peligra la fama
es el mas pcr/tcto amar.

TROBO II.
A d iós , adorado dueño, 

no me olvides por tu vida, 
que siempre he de ser constante 
si til muerte no lo priva.

Con dulce amoi o;0  em peño
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m e resisto hasta m o r ir , 
j  en este m al no pequeño 
no hago m as quecfecir: 
adiós, adorado dueño.

A la m uerte rae convida 
haber perdido esta g lo r ia : 
y  pues la tengo perd id a , 
lénm e siem pre en  tu  m em oria, 
no me olvides por tu vida.

Esta herida penetran te  
será  m i do lo r m o rta l: 
soy firme com o el d iam an te , 
y  no tienes que dudar 
que siempre he dtt ser constante.

£1 alm a tienes eautiva, 
guardada puedes ten erla : 
b ien  es q u e e n  lu  pecho viva, 
que yo  vendré á poseerla 
si la muerte no lo priva,

TR O B O  I I I .

Querido imposible m ió, 
al paso que nos queremos 
son tantos los imposibles 
que aun hablarnos no podemos.

Bello im án  de m i a lv e d r io , 
ten de m i satisfacción , 
puesto que es m i am or tan  fino 
que te entregué el co razón , 
querido imposible mió.

¡Qué de zozobras tenem os, 
m i b ie n ,  infinitos d ías!
¡qué disgustos padecem os!
¡qué ánsias y  qué fatigas, 
al paso que nos querem os!

Son m is penas tan  terrib les, 
que me privan  de sen tido , 
son m is ánsias insufrib les,

son m is torm entos c rec id o s, 
son tantos los imposibles.

Con igualdad padecem os 
en  ánsias tan  im p o rtu n as , 
y  p o r  esfuerzos que hacem os, 
son tan  cortas las fortunas 
fu e  aun hablarnos na podemos.

TRO BO  IV .
Publica alegre victoria, 

triste de t i ,  llora y  gime-, 
vive en deleitosa gloria, 
muere en pena tan terrible; 
siente, petia, canta y  llora.

T e n  la esperanza en  m em oria, 
tr iu n fo s4 e  am o r y  trofeos j 
m ira  que en  paz  transito ria  
no quedes con los deseos, 
publica alegre victoria.

Si el velo inm orta l se im prim e 
y  ha lla  en tu pecho cab ida, 
m ira  am or no te la s tim e , 
porque puede ser p e rd id a ; 
triste de ti, H oray gime.

Si e l activo fuego m ora 
en ese am oroso pech o , 
y  fírm e am ante  te a d o ra , 
quien co tí  m ansión ha hecho 
vive en deleitosa gloria.

P ero  si así no es posible 
d a r treguas á la razó n , 
el v iv ir es im posible; 
y así s ie n te , co razón , 
muere en pena tan terrible.

Y  si tu pecho atesora 
dichas de favorecerm e, 
eres m i no rte  y  a u ro ra ; 
y  en tre  el am arte  y  p erderte , 
siente, pena, canta y  llora.

M A D R I D :  4 8 »I2.
Imprenta de D. José M. M a res, calle de P i  eciados ,núm . don­

de se hallará un buen surtido de romances.
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